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Honorable Jurado 

·El presente trabajo no pretende resolver 
el problema Médico Social, sino señalar las 
observaciones hechas al márgen de la indi. 
gencia y abandono en que se encuentra nue:­
tro pueblo. 

/\si put:s, Seriares Jurados, la carencia de 
interés mntilico y de ideas, así como los erro. 
res que encontraréis en este sencillo traba¡o, 
os ruego a vuestra benevolencra, los perdonéis 
diez por diez; y s1 por ventura encontráis al. 
gún valor, contadlo uno por uno. 



HISTORIA. 

Se fundó la Villa del Carbón en el siglo XVII siendo esta 
la Cabecera para erigirse más tarde en Municipalidad hacia el 17 
de Enero de 1714. 

Cuéntase que en la intervención francesa fué ocupada por 
el ejército invasor, cuyos soldados hicieron vida marital con muje­
res de raza indígena y con algunas criollas con quienes más tarde 
formaron hogar, notándose hoy día la huella de la raza Francesa 
así corno de 1~ Espaiiola. Es diqno de tornarse en cuenta que en 
le Cabecera se pueden conttH fácilmente los habitantes de 1az.i in­
dígena pura, y que en su mayoría el indio de esta región es de 
Tez Rubra hablando el dialecto Otomí y desconoci·mdo casi por 
completo el Castellano corno acontece en los pueblos llamados 
Pueblo Nuevo y Sn. luis de las Peras, siendo en c~te último lu­
gar donde hablan reducido número de palab1as en castellano. 
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POSICION GEOGRAFICA. 

Encuéntrase situado el municipio de Villd del Carbón, a 
los 19° 42' de latitud norte y a los 99° 24' de longitud occiden· 
tal y a una altura de 2987 metros sobre el nivel del mar. 

Este rnuniciriio está situado sobre terrenos arcillosos, y es· 
condido entre lomeríos y <Jldndes bo~ques de ocotales, oyarneles 
y encinos, que debido a l,1 tala inmoderad<1 que de ellos se hace, 
van desapareciendo, ll<!vándose consiqo 101 encantos de estos pai­
sajes. 

La rnun1c1;)rll:ddd citada t1e111> por lí111ites, al sur, los 111uni· 
cipio1 de V'dl.1 i'!1col,í1 Rornero y Jir:iuipilco: al norte, el distrito 
de Jilotcrnc y Tep(!ji del Río, perl('111:cientes ambos al Estado de 
Hidalc¡o; .il oriente, nuevamente se encuentra limitado con Villa 
Nicolás Romero y adernii1, con T cnotzotlán: al poniente, 1ic¡ue lin­
dando con Jiciuipilco, Chao.1 ck Mota v S.111 l3<1rtolo M0rclm. 

DIVISION INTERIOR. 

E1t;1 dividida l,1 rcfend,1 munrc1p,1lidad en 1er1 pu;'G!o; que 
son: su cabecera dcnomi11<1d<1 también VdlJ del Cubon, San Je­
rónimo, Zacopesco, San Luis de \a1 Peras, S,m Martín C1chihua· 
pam y Pueblo Nuevo; y ad<-!m:1c, a ellil pertenecen también un 
Barrio llamado El Llano de San Jerónimo, que cuenta con la~ Ha­
ciendas de Santa Cat,1rina y San Jo1~ Taxl111n.iy y con los r<rnchos 
denominddo1: Las Animas, San Lucas, Boc,rne~ra y El Magueyal, 
así como las rancherías que llevan los nombres de: Lorn<1 Alta, 
Monte de Peña, Los Arana, La Cari,1d.1 y Lm Pérez. 
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VIAS DE COMUNICACION. 

La cabecera del Municipio mencionado, se encuentra co­
municada con la Caoital de la República por una carretera en pé­
simas condiciones, corrP.spondiendo a la jurisdicción de aquélla, 
una distancia aproximada de 1 O kilómetros. Cuenta, además, con 
otras tres carreteras que la comunican, una, con el municipio de 
Chapa de Mota, distante 1 O kilornetros; otra, ramal de la que con­
duce a México, que la une con una ranchería denominada: El 
Magueyal; y por ultimo, otra carretera que une con un lugar de­
nominado: El Chorro, situado <l 4 kilómetros. lodos estos cami­
nos se encuentran en pésimds condiciones y llegan ,1 ser intransita­
bles en tiempo de lluvias, teniendo necesidad de tramitarlos d lo­
mo de bestia. 

En tiempo de secas, se rcguldfiza el servicio de camiones 
que une el municipio con esta Caoital, siendo posible hacer en 
esa época el recorrido en cuatro horas y media. 
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HIDROGRAFIA. 

Lm ríos que atraviesan la región, son: el río Seco, el de 
Los Abios, del Oro, de la T encrí,1 1 S,111 Jerónimo, Palo Hueco y 

el de San Rafael. Su distribución dentro del municipio de Villa 
del Carbón, lomando como punlo de relación la cabecera, es la 
siguiente: al suroeste, el río Seco;· a un l<ilórnetro aproximada­
mente de éste, pasa el río de 101 Abio1, y a dos kilómetros y 

medio del río del Oro, siendo tribut,lllo~ estos dos últimos del río 
de Tula; ,11 ponicnt~ y a una distancia como de ocho l<ilómetros, 
pasan 101 ríos llamados Palo Hueco y San Jerónimo, que al unirse 
reciben el ncmb1e de San Rcfael, que va <l de,crnbocar en l,1 presa 
de T,1xhi111ay y que vuelve a salir de ella, internándose en el Esta­
do de Hidalgo con el nombre de río de Tula. 

Esta prc1c1 de Taxhimay, Irene una capacidad de 80 millo­
nes de metros ci1brco1 y pertenece al pueblo del rnisrno nombre, 
el que cstd situado al noroeste de la cabecera y a uri.1 distancia 
aproximada de 35 kilómetros. En estu misma dirección noroeste 
y separado 4 kilornctros de la Villa, se encuenlru el manantial lla-

·' mado El Chorro; y por último, al 1uroe1te y ,1 8 kilómetros en­
contramos el de Xhiquiní. 
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CLIMA. 

Templado es en general el clima de esta región. Durante 
el invierno, que ahí se nota en los meses de noviembre, diciembre 
y enero, se registran temperatura1 máximas de 16 a 18 grados cen· 
tígrados, y mínimas de O a 4 grados centígrados. la temperatura 
media durante dicho período es de 8 a 1 O grados centígrados. los 
demás meses del año se tiene en esa región una temperatura que 
oscila entre los 24 y 26 grados centígrados corno máxima, y entre 
14 y 16 grados centígrados corno mínima, siendo la media de 20 
a 22 grados centígrados. 

Durante los meses de enero y febrero, soplan vientos del 
sur principalmente y las lluvias comienzan a establecerse por lo 
general entre los meses de mayo y junio, para empezar a decrecer 
entre los meses de septiembre y octubre, siendo abundantes y lor· 

mentosas durante los meses de julio y a gasto. 
Según el decir de los moradores de esta región, las condi· 

cienes termo-pluviales se van modiFicando sensiblemente año tras 
año, con grandes pérdidas para la agricultura, tanto más si se toma 
en cuenta la pésima calidad geológica de este municipio. 
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NUMmO DE H A131T Al-.JTES. 

El último censo verificddo en 1930, arroja un total de 
9706 habitantes para todo el municipio, siendo de 4856 hombres 
y 4850 mujeres. Corresponden a la cabecera del municipio, 
1 542 habitantes de ambos sexos, de los cuales 791 son mujeres y 

751 hombres. Su densidad de población es de 34.91 habitantes 
por kilómetro cuadrado. 

Existen en la cabecera 297 per1on<Js dedicadas a labores 
domésticas, 209 jornaleros, 374 escolares, 67 sin ocupación, 71 
sirvientes, 41 individuos dedicados a diversos oficios, '20 en1pled­
dos, 45 comerciantes y 23 agricultores. 

El número de analfabetas es muy grande, pues por lo me­
nos el 75 por ciento de la tot.ilidad de los habitantes del munici­
pio est.Ín en esas condiciones, correspondiendo solamente a la ca­
becera, la exagerada cifra de 634. 

Actualmente, la cabecera de VillJ del Carbón ha sido ele­
vada a la categoría de pueblo. 

No existe organización sanitari,1 en el lugar, y la más cer­
cana se encuentr.1 en el municipio de Jilotepec. 
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AGUA. 

El abastecimiento de agua para los habit,mtes de la cabe­
cera, se lleva a cabo por medio de pozos artesianos, siendo la 
construcción de éstos muy ddectuosa, pues consiste simplemente 
en perforaciones hechas a pocd profundidad sin ninguna protección 
contra contaminaciones y a unos cuantos metros de los ester· 
coleros, careciendo en absoluto de brocal al gunos de estos po· 
tos. El único que se encucntr,1 en condiciones m:is o menos hi­
giénicJs es el del Curato. 

En ti,?mpo de 1ecds c,c,1,ca not,1blcrnentc el agua y hay 
necesidad de trJC::l.i de un depósito, que más bien es un tanque 
de almacenamiento sin ningun.1 protección. Dicho tanque se en­
cuentra en San J<'rÓnirno y el agua e~ llcvadd por medio de un 
caiio abierto a flor d,·: tierra que sirve adcr'1:1~ de dcsagiie, pues en 
él se vierten los d('sperdicios humanos. Atraviesa el cario toda la 
población y va .i d;'sernbocdr 11tr:,, de l,1 Parroquia del Pueblo. Es­
tcJs aguas son utili1ada1 también pMa rc')<1r al<Juna; hortalizas y par­
celas. 

Por medio de filtracion, <:»l.1" <Jgu·l> llegan a los pozos que 
se encuentran disemínc1dos en 1.i pobl<1ción, sirviendo después e1t,1 
agua para todds sus nec~sidadc1. Si ~1la corriente de agua esca· 
sea, los habitantes carecen de liquido pudiendo así afirm.:ir, que 
son las aguas negras sujetas ,, un procoo de filtiación, Lis que uti· 
liza constantemente.· Li poblJcion part1 llcrhH sus nccesid,1dcs. 

No todas la~ c.1sas cuent<rn con pozm y adcmcis al')unos 
se encuentran abandonados <;icndo el pozo del CurJto el que 
abastece a la mayoría de las familias v a las dos f;1bricas de cl<JUdS 

9aseosas que cxistcn en el Pueblo· !a cr.tr,iccion de aqua en este 
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pozo se lleva a cabo por medio de un,1 bomba con acodamiento 
y el reparto es hecho sin costo alguno por medio de botes, jarros, 
tin.1jas, etc. En el barrio del Llano del Pueblo de San Jerónimo, 
se proveen de agua en un pequeiio manantial llamado Xhiquiní, 
corno se: puede: ver en las fotografías que adjunto. 

Se pensó y se llevó a cabo la planificación para dotar de 
agua potable u este Municipio para lo cual se hicieron los análisis 
químico y bd::teriológico correspondientes a 101 manantiales de 
Xhiquiní y A9ua Escondida, que 1e encuentran situados a una dis­
tanci,1 de 8 kilómetros de la Carretera. 

Dicho proyecto consiste c:n t1ac:1 el agua de: los manantiales 
antes mencionados por medio de: una tubcrí.i de 3 pulgadas hasta 
un tanque almacenador qu(' c1ta1í,1 situado en el Pueblo de San Je­
ron1mo. El tanque sería llenado du1df1te la noche pa1a poder sur­
tir durante: el díu a los habitantes, ya que el p1oyccto solo calcula­
ba el caudal suficiente para 1ati1face1 las necesidades primordiales, 
es deci1, >olarnente se utilizd1Í<1 ('',ta .i<]ua par.i la p1cparación de 
alimentos y pu1a tomar. 

No pod1ía hacerse uso de este p1ccioso líquido para me­
didas higiénicas, tales como: lavado de 1opa, baiio, W. C., etc. 
para todo lo cual se pensó usar el agua dl' los pozos. 

De dicho tanque sald1ía un tubo de de~ pulgadas para re­
ducirlo después a tres cuartos en la distribución, oara la loma de 
agua en cada una de las c,1sas. 

Esta agua se distribuiría además, según el p1oyecto, en to­
dos los banios lindantes con la cabecera. Existi1ían también, lla­
ves de aprovisionamientos en algunos puntos por donde pasaría la 
tubería, encont1ándose dichas llaves antes y después del tanque de 
aprovisionam ienlo. 

Caracteres físicos del agua.---EI agua de los pozos que ac­
tualmen_t_~~~-utili~~' es ligeramente turbi,1 debido a los sólidos y 

tierra que contiene en suspensión, así como algunas algas. No 
tiene ningun olor, así como tampoco tiene sabor especial. 

Existen análisis de las aguas del pozo del Curato y de los 
veneros de Xhiquiní practicados en el ario de 1936, siendo los 
resultados los siguientes: 
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ANALISIS OUIMICOS: 

Aguas del Pozo del Curato. 

• Color ..... . .. ...................... o 
Olor ....... . .. ...................... o 
Sólidos en suspensión Tiene 

Determinaciones en mgs. por litro: 

Nitrógeno amoniacal en N 
Nitrógeno en Proteicos en N ...... 
Nitrógeno de los nitritos en N . 
Nitrógeno de los nitratos en N . 
Oxígeno consumido en medio iicido 
Alcalinidad total en CaCo . 
P. H. ... 

\_ Cloruros en CI 

0.000 
0.015 
0.020 
1.800 
4.2 

.. . 20 
6.7 
2.0 

Aguas del manantial de Xhiquiní. 

Color 
Olor 
Sólidos en ~uspe111ión . 

Determinaciones en 1119s. por litro: 

o 
o 
Tiene 

Nitrógeno ,1moniacal en N 0.000 
Nitrógeno en Proteicos en N . 0,035 
Nitrógeno de los nitritos en N. . .. Q.1,20 
Nitrógeno de los nitratos en N .... 16.QOO 
Oxígeno consumido en medio ácido .. , 5.7 
Alcalinidad total en CaCo .. ; .38 
P. H ......................... 6.7 
Cloruros en CI. ................. , . 4J .O 
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ANALISIS BACTERIOLOGICO. 

En las muestras del agua del Curato se encontraron, por cen­
tímetro cúbico de dgua incontables Colonias en gelosa y gelatina. 

En lo que rcspectd a las de Xhiquiní: 1 2, 4, 200, 12, 11, 
1 76 en ge losa y en ~clatina: 70, 30, lnc., 70, 29m ¡ lnc. 

Gérmenes del Grupo Coli por litro: cien o rnás en las seis 
siembras del Curato y en dos de las de Xhiquiní, siendo por tanto 
impropias 6acterioló9ic.irne11tc para el comumo, por exceso de co­
libacilos y d.~ Colonias bactéricas las muestras del Curato y dos del 
manantial de Xhiquiní y siendo solo -::uatro veneros de este manan­
tial propios p.:11.i ¡u co111umo. 
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POZO DEL CURA TO. 

En c>lc pozo se proveen de dgu,1 lo> li.ibi· 
ttH1tcs de l.i Población. 



A YEt~AMIENTO. 

Prácticdmenle podrí,1 decirse que este servicio es nulo pues 
en todo el Municipio al que me ven<¡o refiriendo no existen más 
que dos excusados ingleses, siendo los dem:is que existen (14 o 
16), excusados del siguiente tipo: excavaciones pequeñas hechas 
a flor de tierra y en cualquier parte del corral o patio cubiertas por 
una tabla perforada en el centro que r,irve como asiento. La lim· 
pia de estos lugares se encargan de hacerla los cerdos y las galli­
nas. Constituyen un peligro para la salud pública estos lugares 
por ser un posible foco de infección y un constante criadero de 
moscas, tanto más si se toma en cuenta que son además estercole­
ros, pues estos corrales o patios sirven de dlbergue a animales la· 

les como vacas, c,1ballos, bueyes, etc., cte. 
En el hotel en que me hospedé, existe un excusado de ti· 

po colectivo: consta éste de 1111d tabld con tres perforaciones le­
vantada como a unos cincuenta centímetros del sucio, vertiéndose 
los desechos en un Cd ño como de cincuenta centímetros de ancho 
por 2.25 mis. de- largo, colocado inrnediatarnente debajo de dicha 
tabla recubierto d<:> cemento, haciéndmc su a5eo cada quince o 
veinte días por un respiradero que existe ,, un lado de dicho 
caño. 

No existe drenaje en la Población, aún cuando como he 
dicho, un cario la atraviesa y en él hacen desembocar algunas fa· 
milias, pequcrios caños que sirven como desfogue de los desper· 
dicios humanos. 

Basuras. 

No existe ,1bsolutamcnte ningún medio de eliminación o 
de recolección de basuras, ya que éstas son arrojadas al caño o 

27 



bien almacenadas en los palios o couales. Conviértense estos ti­
raderos en focos sépticos que son una constante y seria amenaza 

para la salud pública, ya que son además verdaderos criaderos de 
moscas y más aún si se torna en cuenta que permanecen en 
este estado durante la mayor parte del año, debido a que sola­

mente en la época de siembra es cuando se emplean estos des­

perdicios como abono. 
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Pdrle del CdÍiO que 1irvc como 

drendje, dlrdvc1ancio por el inte­

rior de una ca1a. 



CENSOS EJIDAT ARIOS. 

El número de ejidatarios del Municipio asciende a 147 3, 
estando distribuidos en la siguiente forma: 

San Jerónimo 
Loma Alta 
T<1xhimJy 
Monte de Peña 
Pueblo Nuevo 
Los Aran<1 
La Cañada 
An.íhuac 

400 
228 
204 

..... 108 
,,,, 95 

80 
so 
20 

Pertenecen a la Cabecera, 386 ejidatarios, siendo el pro· 
medio de familiares de cada uno de ellos de 4 a 5 y laboran ca· 
da uno de estos ejidatarios de una a dos hectáreas de terreno. 
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COEFICIENTE DE MORTALIDAD GENERAL. 

El coeficiente de mortalidad general, por mil habitantes, es 
el siguiente: 

Año de 1937. 

Mortalidad general 
Mortalidad infantil 
Poblacion calculada 

13 
100 
11, 708 

El coeÍiciente de mortalidad espeCÍÍica por cada mil habi· 
tanks, es el siguiente. 

Por enfermedades agudas del apa-
rato respiratorio 

Por diarrea y enteritis 
Por los ferina 
Por gripe 
Por fiebre tifoidea 
Por lile 
Por sífilis 
Por erisipela 

7 
1.8 
0.30 
0.25 
0.10 

... 0.35 
0.06 
0.14 

Según las estadísticas, el coeficiente de mortalidad, tanto 
general como de menores de un año y de las diversas enfermeda­
des enunciad.:is anteriormente, han disminuido. 
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ENFERMEDADES TRANSMISIBLES. 

A mi juicio, y por l,1s observaciones que pude hacer du­
rante mi corta pcrmancncid en este lugar, son tres las pri11cipales 
causas predisponenks y determinantes de los padecimientos in­
fccto-conlJ giosos. 

En primer t·~rmino, la carencia absoluta de dJUa potable 
qu::- da iu,1ar al desarrollo de los padecimientos digestivos de orí-
9en hídrico, como ion las diversas infecciones gastro-intestinalcs 
que en más de una ocasi6n no son bien definidas desde el punto 
de vista bactericlóg;co, las diarreas infantiles, algunas veces hel­
mintiasis y con bast,1ntc frecuencia la disentería; pero .rntc todo las 
fiebres trfoidca1 y p.!rdtrfoid·::as. Como fácilmente pLrede dedu­
cirse, ninguno de estos padecimientos es, ctiolósican1cnt<'! ha­
blando, exclusivamente hídrico; oero el papel que dc1c111pcña el 
agua en estos o.1dce;rnientos es dccrsivo, más aún, si tomamos en 
cuenta las pésirn,1s fucnt0s de .1provisionarni•7nto que en e! opítu­
lo de d'JlI<lS refiero. 

En 1cc¡undo lu<¡M, IJ faltil d" hrqicnc o.-rsonal y <?n gene­
ral la c.ircnrril dcc •11cd1da•, ~anit..irras en todo ::1 lvlun;cipio, no por 
falta de persono! que la> dicte sino por l,1 indolcnciil y ,1p.1!ÍJ de 
las Autoridades Municipi!ks, asr como por la falt,1 de cult1m mé­
dica d<' li! qcneralidad de los habitantes. En c:stc nunto, ioca a 
su turno al tifo cya11temcitico, C'l'C por dcsgr.1ci.1 es c:nder~1rco czn 
toda esta re<JiÓn revistiendo en algunas ocasiones, los CMclCtcrcs 
de epidc111i,1, cos,1 auc n1c tocó prc~cnci,u y ,1ctuM ejerciendo la 
profesión y dictandn l,11 m<'didas higiénic.1s y profildctica' que Ío; 
casos requerían, logr,1ndo loc.i lizar los focos de infección con un 
bajo porcent;ijc de n1ortalidad si se toma en cuentil el número de 



c.1so>, dd .. id1J ;cgu1J111enlc .1 1.i r(!sistcnci.i 01c¡~nica, así como tam­
bién al tratamiento por el suero anti-tífico por vía intraraquídea 
como lo preconiza el Doctor Er,1smo GonztÍ lez Ancira y que es­
tuve pr.ictic~ndolo en la c¡1d11 111Jyo1ÍJ de los c,11os que atendí con 
bastante éxito. En los c.i1os d1~ Í<t1nilia1e1 muy renuentes a la a­
plicación de la rnerolerapia me vi oblic¡.ido a rcnuncidr a ella uti­
lizando entonces el Nco-Estrcptol por vía endovenosa con resul­
tados bastante halac¡adorc1

1 
pues en los cuatro casos que hice en 

que hice u~o de este prep.H,1do, solo observé en dos de estos en­
fermos una paraplcjia transilori~ dc lo, miembros inferiores. 

En tercer luc¡ar, podemos ecmidcrar corno causa prcdispo­
nenle y dete1111inante de !os padccirnicnlos infccto-eontagiosos, la 
aglo11~cr,1Cio11 de individuos ·¡ •.u convivencia con animales tales 
como 9allin11s, cerdo~, c¡c1los, perros ele., cte., tanto más si se toma 
en cuenta l,1 reducida c11pacid,1d de l;:is casas hcbiluciones que a 
su vez si1vcn en algunas ocasiones de minc¡itcrios, de aquí la im· 
posibilidad de aislar algún enfermo en las condiciones hi9iénicas 
que su padecimiento requier,1 y la facilidad pdla el cor1t<J9io del 
resto de los familiares, sirviendo i-stos a su vez de podadores de 
gérmenes. 

Lis notiÍicaciones de enf..:rmcdades hans111i1iblc1 en el año 
de 1936 las hicieron el Centro de Hi91cnc Número 6 establecido 
en el Pueblo de Villa del Ca1b6n y el compdiiero anterio1 a mí 
que hizo su servicio social en esta Villa. Po>lcriormentc del mes 
de septicmb1c de 1937 ,1 febrero de 1938 que permanecí desem· 
peñando mi 1c1vicic social en c>te luga1, dichas notificaciones fue­
ron hechas por mí. 

Tuve a mis órdenes a lllld enfermera vi1itado1a con quien 
practiqué diariamente visitas sanitarias º los enfermos infecciosos, 
ordenando se lleva1<111 u ctJbo ltJs medidas p1ofilácticas que el caso 
requería, esto es, aislamiento, avisos impresos ÍijtJdos en la puerta 
del domicilio ocupado por el cnfe11110 1 (de tifo, Íiebre tifoidea, 
los ferina, etc.), despiojarnicnto, cte., etc. 

En lo que a esto 1cspecta me cabe Id satisfacción de haber 
conseguido corno una medida profil;1ctica para el tifo exanlem.íti­
co, un día a lt1 1cma11<1 de bario c¡ratis, con el solo requisito de 
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comprar el jabón al propietario de 101 baños, pero a pesar de esta 
franquicia tuve necesidad de hacer una verdader,1 razia de indivi­
duos desaseados y parasitados por Pedículus (apitis y Vestimenti, 
ayudado del Comandante y dos jardineros que me fueron facilita­
dos por la Autoridades Municipales. 

Durante mi estancia en la citada población, no tuve oportu­
nidad de tratdr, ni siquic:ra de conocer, casos de enfcrn1edades ve­
néreas, no obstante lil existencia de una casa de lenocinio atendi­
da por trl's rameras en las que no se ejerce ningún control sanita­
rio, perrnitiéndoseles libremente el ejercicio de esa actividad. 

A 1111 juicio, y bas:rndorne en l.i1 condiciones higiénicas 
anotadas, así corno ::n el numero de casos que atendí, creo que 
el primer lugar lo ocupan en el Municipio de Villa del Carbón 
los padecimientos l:dmados hídricos, el segundo, los respiratorios 
en general, sin tener importancia dominante la tuberculosis por ser 
muy reducido el número de cstm casos y el tercer lugar lo ocupa 
el tifo exantem,ítico que ha llegado <1 revestir caracteres de verda­
dera epidemia. 

Denomin,1cione1 populorcs de la región a diversos padecimientos. 

Comunmcnte las seiioras le dan el nombre de "Mal del 
Superior" o "Mal de l,1 Cintura" a los flujos, así como las mujeres 
de raza indígena le 1 laman a la menstruación "mi superror" y ,1 la 
diarrea "Chorro" o "Purgación". 

LECHE. 

Cucnt<1 el Municipio con extensiones p,11tales pero nunca 
para hacer una región <Janadera, pues en el invie1110 en más de una 
ocasión se llega a carecer cornpletarnenk de leche. 

Existe poco ganado vacuno de aspecto bastante regular y 

no enflaquecido. 
No existen propiamente establos, lo ordeiia se hace en 

más de una ocasión en cualquier sitio de los corrales de l,1s casas 
sin tener en cuenta la limpieza que debe observar la persona or­
deñadora, y sin ,11ear las rndmas de las vacas. 
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Los útiles emplc.:idos como recipientes para la leche, son 
layados con agua extraída del pozo, la que como se recordará, no 
es potable bacteriológicamente. 

La leche es con)tunidd en su tot<llidad por la población, 
no habiendo necesidad de medios de conservación, pues es com· 
prada tan pronto corno se termina de orde1ia1. 

36 



HABIT ACION. 

Con excepción de algunas casas que se encuentran en me­
·dianas condiciones sanitarias, la mayoría de ellas guarda pésimo 
estado en la región mencionada. 

La mayor parte de las construcciones en la Cabecera del 
Municipio, están constituída1 por casas de adobe, siendo el nú­
mero de éstas apro"Xirnadamente de 21Ü;12 de construcción mix­
ta, 17 de madera y 4 de ladrillo. En gcnerdl todas las casas ha­
bitaciones solo cuentan con una o dos piezas. No puede decirse 
que exista un tipo stdndard de c.i1a habitación, aún cu.:indo todas 
ellas tienen un corral o patio que 1irvc de retrete, bd1urero, cuadre! 
y estercolero. 

Las casas de 101 obreros y campesinos, son todas de made­
ra pero pésimamente- construidas, permitiendo el paso del aire a 
trc1vés de las hendeduras de las tablas mal unidas que sirven de pa­
red. El techo está comtituido de zac.itc o teja. En general este 
tipo de habitación Cdfecc en lo .ibsoluto de ventanas y aún de 
puertas, teniendo que cubrir la entrad,1 durante la noche con pe­
tates, trapos o tablas. Este currto que durante el día es comedor 
y cocina, donde con dificultad penetran la luz y los rayos solares 
y donde se quema lcria para la preparación de los alimentos, en­
cerrándose el humo que oblig,1 forzosamente a permanecer con los 
ojos cerrados a caus,1 de la doloros,1 epifora que provoca, se con­
vierte durante la noche, en rcc.imara donde dc1cans.in de 5 a 7 
personas que se hacen acompari.11, por temor a hurtos noctur­
nos, de animales domésticos tales corno: ,ivesde corral, cerdos, 
gatos, perros, etc. Las camas son simples petates puestos sobre la 
tierra misma, o bien en improvis,1do~ lechos constituídos de tabl.is 
colocadas sobre c<ijo11c1. 
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El piso de eslas habit•ciones, lo constiluye como ya dije, 
la misma tierra y que en much•s ocasiones tiene baches. 

No existen casas de vecindAd ni de dQpartamentos en todo 
el Municipio. 

Existen dos hoteles en la Cabeccira, cin bastantcis buenas 
condiciones sanitarias y dos mesones constituídos por un corral de 
dimensiones más o menos grandes donde se aloja solamente a las 
bestias de carga. 
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ESCUELAS. 

El total de las escuelas asciende a trece, repartidas en todo 
el Municipio. 

Las condiciones sanitarias por lo que respecta a ventilación, 
luz y tempcratu1a 1 son buenas. Sin embargo, existe el grandísimo 
inconveniente de que dichas escuelas carecen en lo absoluto de 
baños, de excusados y de agua. Servicios de indispensable ne­
cesidad para los educandos, por lo menos en lo que se reFiere a 
los dos últimos .111o!ados. 

Se p1incipi<lron 1.is obras par.i la instalación de dichos ser­
vicio1 1anita1ios, pero nuncd se llegaron a concluir, quedando ter­
minada la piezd destinada para W. C. aunque sin excusados; y es 
en este lu9ar y condiciones donde 1 os alurnnos efectúan sus exd­
nerilcioncs fisiológicas ante 1.:i rnirada cwiosa de sus compa1ieros 
de ambos sexos. 

En lo que re1p~ct,1 a la ~srnel,1 denominada "Silviano En­
riquez", d<'j,1 rnucho r¡uc desear, pues exi1tc gran acurnulación de 
desperdicios de: rnatc:iales pdra construcción en uno de los corredo­
res, así como tambiÍ!n se encuentran los salones de clase, empol­
vados poi fdlta de personal que ati<'nda el Jseo de dicha escuela. 

El materiill escala: es escaso y dcfecluoso, pues se en­
cuentran bancas-pupihcs de todos tamarim y ndda • 1J1opiablcs a la 
edad de los crJucando1

1 
quienes se obligan ,1 tomar posturas vi­

ciosas qu<' pueden se1 de fatales rcsult<1dos pa1a los 111irn1os. 
Dos inspcccior11:1 médicas fueron llevadas a cabo por el 

que ésto escribe, una en el mes de octubre del :riio próximo pa­
sado y ollil en enero del presente ario, encontrando, parasitados 
por Pediculus (,1pitis y Vcstirnenti, sin exce~ción i!lquna, a todos 
los dlumnos. 
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Tuve opotlunidad ,1s1nm1110 1 Je obse1va1 varios casos de 
Ti1iil y Tosfc1in<1; por lo que fué preciso ordcncH el aisl,1111icnto in­
mediato de dichos enfermos, pues se tiene la costumbre de no 
excluir a ninguno de estos niiio• a menos que padezca de Virue­
la, Varicela o Sa1crnpión, en tJnto que trat.indose de cualquier 
otro padccirni1:nto, no se excluyen por temor a lm padres de fa­
milia que p1otcstan por esta causa y en algunas oc.;siones han lle­
gado a arnenaz<11 al P1ofcsorado por tales procedimientos que con­
sideran indebidos. 

El c5tado de salud de los Profesores es bueno y cuentan 
con una educación hi9iénica indispensable para llenar las necesi­
dades elementales <1 I respecto. 

La educación higiénica cíe los escolares es práclicdmenle 
nula y en cuanto a ~u higiene personal ya se ha na¡rado en pá. 
trafot anteriores. 
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ASISTENCIA SOCIAL INFANTIL. 

Existen en la Cabecera del Municipio dos señorils de cier­
ta fama que se dedican a ejercer la profesión de parteras, no te­
niendo más ilustración y preparación médica que el hecho de ha­
ber tenido muchos hijos, y por tal motivo empezaron sus ejercicios 
profesionoles ,, ~0r 1olicitado1; una de esta> seiioras ni siquiera sa­
be leer. 

Acosturnbr.in estas señoras atender a la; cmbardzadas en 
el mom<>nto de T:,ib.ijo de P,1rto. Coloc.ir1 a Lis cnfcrm,11 en cu­
clill,1s, i111!]nc:hL1~ i pujat todo el tiempo corno si se tratam de 
defecar, ÍiJcicnd:J ~rilcción ! la com.droncJ 1 de la parle del feto· 
que asoma la bulb.1. Desoués de verificar el p.irto "cuma Dios 
les da a entender", :->I cordón umbilir.-11 es sccciori,do con bs ti­
jeras de cost•na de: ¿rna de la c,11a. L..i pl,1ccnta es .·xtr.iída cJ 

fuerza d.• tirones f urh1 vez concluído ésta, el <'mo10 1c encarga 
de lev.:intar y colocJr J L1 cnkrr.w en l,1 cama. 

Las at.~ncion;'!s al re::ii:n nacid'.l sol0 '-C concrctMl a li9M 
el cordón wr.bilic,ii y baiiarlo con aqua t1'oid. 

En el ouc1perio usan los lavados va~inale1 con sus fatídicas 
consecuencias, pur:s frecuentemente huy :nfeccioncs puerperales 
que son atribuidíl-; a la rapidéz con que vuelve 1.r e11fcrrnd a la ali­
rncnltJción nor:nal y lo m~s co•nÚn es atribuir dicho padecimiento 
al acto de habe! orin.Jdo en ulgún lugar donde existe estiércol. 

En los pocos partos que tuve oportunidad de utcnder, hice 
llamar a las dos comadronas con objeto de en:;cii.ules pr:1ctic,1men­
te lo que con anterioridad le; había r<!ferido en varias :)laticas que 
con ellas tuve respecto a l,1 atención del parto y los cuidados al 
recién nacido. 
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Ln> ni1io·; Je pecho ion ..ilirncntJdo~ al seno materno. Solo 
<:n Cdsm de fuerza mayor (casi siempre por enfermedad) dejan de 
hacerlo, empleJndo entonces los servicios 9r,1tuito1 de alguna pa­
riente o ,1mistad, >in previo ex11111cn médico que las autorice. 

En general el destet<' se lleva .i cabo .i los 1 8 o 20 meses, 
bruscamente, su;pendiendo en absoluto el seno materno para subs­
tituirlo por atoles; cormmmcnte usan el atole de 111<1sa de maíz o 
agua de Cebada Perla. 

En otra1 ocasiones, las rncnos, altc111an la alimentación ma­
terna con atoles durante el día, pero de10rdcnadamcnte, pues no 
se sujetan a un horario fijo. Basta que el niño 1c encuentre un 
poco molesto o lloroncito para insistir en su alimentación, aun 
cuando no hubiera pasado media h01a de su toma anterior, y es 
más, durnntc toda la noche el nirio mantiene en su boca el pezón 
de la madre 

No existe ningun cuidado prenatal para las mujeres emba­
razadas, así se lr;ite de las que económica o socialmente pueden 
hacerlo, y menos Jun las que 1e dedican a la> lcJbcrcs del carnpo 
ayudando así a su esposo en la economía donh~íticé:J. Pude ob­
servar en muchas ocasiones a nuestra indígena cargando pesado 
fardo de leña con un cmbdrazo de 7 a 8 meses. 
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MOLESTIAS SANITARIAS. 

Hablé en páginas anteriores, de los lugares donde se pro· 
ducen malos olores, siendo éstos los estercoleros, los corrales don· 
de se tira toda clase de basura e inmundicias, y algunos lotes va· 
cíes que sirven a su vez. de retretes públicos, así como el caño 
que corre al descubierto por toda la calle principal, arr,1strando 
desechos humanos. 

Corno se cornprender:i, cada uno de estos lugares es un in· 
minente criadero de moscas y un peligro constante para la salud 
públirn · 

En general, se puede decir que las calles de la Villa del 
Carbón están a1e,1d.i1, cuando menos las que están empedradas, 
pues todos los di,11 se barren y se riegan. 

No existen tiraderos públicos de basura, lo cual es lógico 
de suponer, dddo que la emplean como abono de los campos 
cuando entra en citado de putrefacción, para lo cual la almacenan 
en los estercoleros. 

Existe poc,1 cantidad de ratas, localizándose principalmen­
te en las tiendas de abarrotes y en genera 1 en todos los comer­
cios. Las que sí existen y en gran cantidad diseminadas en todo 
el Pueblo, son las pulgas que por cierto son de gran tamario, así 
como también los piojos. 

El estiércol de los establos es almacenado en corrales, de 
donde se transporta a los terr<!nos que han de ser abonados para 
su cultivo. 

los cerdos son criados en los corrales o en los lotes vacíos, 
pues no existen zahurdas de ninguna clase. 
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HIGIEl"E INDUSTRIAL 

Bien poco es lo que puede hablarse de industrias en este 
lugar, pues existen en forma muy escasa. 

La única industria es la explotación inmoderada de los bos­
ques para convertirlos en carbón, y puedo decir, sin temor a equi­
vocarme, que casi no hay loma o cerro en donde no existan uno o 
dos hornos de carbón, corno mínimo. 

Este producto es traído a la Capital en Trucl<s y en bestias 
de carga, calculándose de cuarenta a cincuenta toneladas diarias en 
el acarreo de dicho producto de esta Población a los depósitos 
existentes en la Capital de la República. 

Existen telares de mano donde se fabric,111 sarapes de l.ina 
en pequeiia esc.ila, siendo •.u fabricación aún primitiv.1. 

En la Cabecera del Municipio se encuentra un,1 f,íbrica de 
telas corricntes tales come: manta y cambaya, cuyos telares están 
movidos por fuerza eléctrica. Los productos de dicha fábrica se 
consumen en su m.iyor parte en la propi.i Pobl.ición y en los Pue­
blos circunvecinos. Lis c0ndiciones sanitarias de esta fdbrica son 
malas por no contar con ,19ua potable, drenaje, y menos aún con 
instalaciones sanitarias, notándose tan solo muy buena ventilación 
y luz natural. 

Los obreros de esta f:ibrica no tienen absolutamente nin-
9una protección contra los polvos que constantemente respiran .il 
estarse verificando los tejidos de las telas. No cuentan con servicio 
médico de ningún género, ni se les practican cxiimenes médicos 
de ingre10 o periódicos en 1.i fábrica a que me rdiero. 

Su trab,1j1; c1 1r:dcnt,1rio, no requiere ningún esftrerzo, sien­
do las jornadas de ocho horas diarias, y sin existir aglomeración 
de obrero>. 
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Se cncucntr<ln en este Municipio dos f,íbricas de bebidas 
gaseosas en condiciones saní tilrÍil'i bastante accptdblcs, y los em­
picados que la~ atienden, ap.ircnlcmenlc se encuentran sonos. 

La bbricación de c',tas ,19uas tiene el grave incorwcnicntc 
de que se usa agu,1 del poio del Curato que scqlrn el último aná­
lisis bacteriológico practic,ido, ria es propia para u:a:sc en la ali­
mentación en vi!lud de haberse encontrJdo en ella numcrosu1 Co­
lonias de Colibacilos y Colonias 8Jctéricas. Dicha agua es filtra­
da antes de su 9.:i~iÍicaci6n, vertiéndose nucvarnen•c en los botes 
con que fué extraída del p".l1.o ·;siendo por tanto su filtración in­
fructuosa. 

En tod,1 la poblacién se encuentran establccid.:is tres pl.:intas 
hidro-elcctricas denominadas: "M,:cavuca", que est<l situad,1 en un 
rancho que lleva el mismo nombre, encontrándose ,, una distancia 
de dos hora' y mcdiJ a cubdllo de la Cabeccr,1; otra en hxhimay 
y a cuatro horas de ccrnino; y !a de San Luis de las Peras, recibien­
do estas dos últimas los nombres de los lugares en donde se en­
cuentran inst,1ladas. 
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COMESTIBLES Y BEBIDAS. 

No k1y mercado en la población. Los domingos acostum· 
bran llegar algunas personas con mercancía e improvisan puestos en 
el sucio sobre pedazos de mantd, costales, tablas, cte., sin ningu­
na protección a las contaminaciones. 

Existe el proyecto de construcción de un mercado sanita­
rio en el lugar en que actualmente 1e improvisa, así como el de 
un Rastro; pues en la actualidad no lo hay. La matanza la efec­
túan los inter-::1ados, ya sea en los corrales de las casas o en las 
afueras de las carnicerías haciéndose ésto sin ninglin control sa­
nitario. 

Hay carnicerías que se encuentran en buenas condiciones 
sanitaria~. en lo que respecta al local; cucntan con mostrador de 
granito o lámir.a, sus paredes con pintur.i de aceite, no teniendo 
refrigerador ni protccción contra la1 moscas y el polvo, estando 
colgada la Cnrne dr. uno; ganc;,ho> o sobre el rnostr,idor aconte­
ciendo más de unn vez, que la p~rson,1 que atiende el estableci­
miento, 9e:1.crairn.-·ntc el Jur·i10, e.na l,11 11101cas que posan en su 
cabeza o se limp;a el sudor o 1c suena, cogiendo nuevamente las 
carnes pcHa Sll despacho sin nirl'~una higi<:'nc. 

Existen dos hotck~ que en general se encuentran en bas­
tantes buenas condrciorH'S 1anitari,1s y que cuentan ademds con 
servicio de rcstauran:r. El comedor de uno dP. ellos, es un cuarto 
pequeño aJ·¡.1cente a la cocina, con piso de cemento, pintadas de 
aceite las p~redes y buena vcnti 1.:ición. Hay trrs - mesas con man­
telería limoi;1 ,isí como la vajilla cfo servicio. 

Los cuartos destinado\ par,1 el a loj,1micnto cuentan con 
buen,1 lu1 rl<1lur..il y ventilación, rniden ,1proximadarnente cuatro 
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metros de largo por lres de ancho. [I mobilario consta de una 
cama de dimensiones regulares, una mesa, dos sill<1s y und consola 
que substituye al buró, sobre la que encontrarnos lo que llamare­
mos "polkd" y que es un frdsco de vidrio con <1gu.i, cubierto con 
un vaso de vidrio 11wertido, cambi.rndo su contenido c11<1ndo las 
algas en suspensión se hdn reproducido. La mudil de ropd de la 
cama se hace cilda orho ditJ>. 

En un portal de la localidad hay unos puestos expendedo­
res de guisos en los que no se conoc11 y menos se tiene l.:i higiene 
requerida. Todos sus preparados culinarim están expuestos a 
cuanta contaminación pueda haber. Los platos usados por los 
parroquianos son dizque lavados en una cubeta llena de agua en 
donde fueron arrojados los desperdicios de los clientes .:interiores. 

En lo que respecta a los ediíicios, su a1pecto exterior e in· 
tetior están en buenas condiciones, no así en lo que se refiere al 
sérvicio sanitario; puede decirse que el cincuenta por ciento de 
los edificios de Id Cabecera .est:in en regulares condiciones, conta· 
dos los que se encuentrdn sanitaridmente bien, por tener todos sus 
servicios completos y el resto en pésimas condiciones. 

No se llevan a cabo en esta localidad, exámenes de leche 
ni de agua. Los que se hicieron en el año de 1936 del pozo 
d~I Curato y del manantial de Xhiquini, fueron practicados en el 
laboratorio Central del Departamento de Salubridad Pública. 
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HIGIENE DE LA ALIMENT ACION. 

En el Municipio se recoge solo una cosecha al año, debi­
do• la mala calidad de las tierras, a la falta de abono y drz agua 
pua su regadío, aprovech.índose únicamente el tiempo de lluvias 
para la siembra. 

Sin ser de la mejor calidad, los productos que se cultivan 
en esta 1egión, puede decirse que son . buenos. 

No solo podía mejorarse la calidad sino la cantidad, si se 
dotar.i de agua suficiente y se hiciera un análisis de las tierras, con 
objeto de abonarlas científicamente, asi como para saber cuáles 
pueden ser los cereales, ,írboles frutales y en gener.il, las semillas 
que con mayor rendimiento económico puedan cultivarse. 

Los productos principales de esta reqión son: maíx, ceba­
da, frijol, haba y trigo. La producción anual de cada uno de 
estos cereales, es Id siguiente: 

MAIZ 
TRIGO 
CEBADA 
HABA 
FRIJOL 

9,930 Cargas. 
34,000 Kilos. 

1 ,000 Cargas. 
. 1 70 Cargas. 

44 Carg,1s. 

Todos estos productos son consumidos totalmente en la 
población sin llegar a cubrir las necesidades de sus habitantes, pa­
ra lo cual se hace necesMio importar algunos cereales. 

Para abastecer el consumo de carne, se hace necesario traer 
de diferentes partes el ganado que más tarde es sacrificado en la 
forma que ya narré, en el capítulo de Comestibles y Bebidas. 

Las verduras y legumbres que se co111umen en el Munici-
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pío, son llev,1dar, de l.1 Ciudad de México, pues las poquísimas 
hortalizas que allí cxi~tcn, .:ipenas alcanzan para cubrir las necesi­
dades d1• los que las cultiv.1n. 

La ración rnc:dia en Li1 difcr.;>nlcs épocas del año, en can­
tidad y calidad c,1si puede dc:cirsc que no varía debido a que eslá 
sujeta a los productos que se cosech-1n lltld vez al año. 

La .:ilimenlación del c.;rnpc1inc cst:i constituida fundamen­
talmente de frijol, chile y r11<:iz 1 cite [rltin10 en la forrr.a d~ tortilla 
y atole). 

L..:i i!limcntación de los que se cncuentran en mejores con­
dicicnes económicus, es m.;s variada ~, de mejor calidad, formán­
dola diversas sopas de pasta, huevos, ornes rojas, .wcs de corral, 
verdura~, frijoles, c:hilr, pan, t ::~ill~''· lcchr:. c.1fé. frutas, ele., cte. 

Ya en d capítulo de Asistencia Social Infantil, f:r hablado 
de la alimcni,1ción Jcl niiio dr nt'cho y su destete; por tanto, me 
abstengo de hacerlo en éste, y ~olo diré que los niños J<:·.de la 
edad de tres a1ios, tienen una alim<:>ntación miida igtrnl ,, la del 
adulto, sólo q11e en n1enor C<lf1tidad y meno~ comnlct~ v variada 
cuanto más .rnbres son su• p.1drc~. .. . 

El illcohol que ~e ingiere en C'S',1 región es en la fornhl de 

bebistrajos llamados "Churni.1lcs" o "Colores", dándoles este úl­
timo nombre, en atención il la vmicdud de frutas que contiene, 
pues cuda una de ellas rcp1c\1~nla un color. Su prcp<113ción con­
siste en una infusi6n Je cadu t111a de li11 fruta:; en alcohol de 960, 
a la que '.e agr;-~¡a tanto jaraL~ c•.11111lo sc;i el '3usto del cliente, 
dándose el ca\o de parroquianos que no son afecto; ,1 esta adi­
ción. 

Alguna> familias lo preparan p..ira su consumo pa1ticular, 
haciendo merrncludJs de cadu t•na de la> frutas agregándol" el ,11-
cohol en el momento de ingerirse. 

los campesinos y jornaleros de la región a~ostumbran co­
mo ellos dicen "pintilr la mañ,rna", lo que consiste en lomar CUil· 

tro o cinco copas de diferentes ''Colore~" o "Chumiatcs". 
Al \;:rrninM las labores del día se dedican a tornar pulque 

en grandes conlidadcs, lo cu,11 CJcontcce de la una a las dos de la 
tarde para las pcr;o1us que cuentan con recursos económicos y a! 



anochecer, para los jornaleros y campesinos. Tratan de disculpar 
su vicio diciendo que el agua que tienen para su consumo, no es 
propia y por tanto deben substituirla por el pulque que es consi­
derado corno alimenticio. 

No se produce alcohol en esta región. 
No tuve oportunidad de observar ningún carn de enferme­

dad por carencia, no pudiendo explicar este hecho dada la mala 
alimentación que prevalece entre 101 jornaleros y campesinos. 

No hay persona alguna que se dedique a la Apicultura 
corno industria, solo algunas personas tienen un único cajón como 
curiosidad y adorno de sus jardines. 

La avicultura en forma de industria no existe; 1in embar-
90, no hay familia que r1o tenga gallinas, guajolotes, etc., y ésto 
lo hacen entre otras cosas con objeto de venderlas para poder 
subsistir en caso de e11fermcd.1d. 
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HIGIENE EJIDAL. 

Los ejidatarios de esta región, solo se dedican a la explo­
tación inmoderada de los bosques, produciendo carbón en sus par­
celas y cultivando el maíz, frijol y haba. 

Pocos son los que asisten a las reuniones de los Cr:imités, 
haciéndolo solamente por compromiso de compadrazgos que no 
por mutuo propio y en beneficio dr. ellos. 

La ilustración general es bien poca y en cuanto a educa­
ción médica, es completamente nula; nunca recurren a un médico 
para tratar a sus cnÍcrmOI y si llegan a hacerlo es por indic.ición 
e insistencia del Líder qu.~ ti~ne intereses creados y que se verían 
seriamente amenazados ccn la muerte de determinada persona. 

No es posible decir a cu:rnto asciende la mortalidad y 

morbilid,1d de los cjidatarios en cornp,11ación con los habitantes 
de la Cabecera del Municipio, debido a que no se anotan las 
defunciones en el f{egistro con la clasificación de la Comunidad 
Agraria a que pertenecen, sino simplemente como del Municipio. 
En lo que respecta a la morbilidad, es m<ls difícil debido a que no 
dan aviso a los cas0s de cnfcrnirdad. 
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DIVERSOS. 

Según el decir de las Autoridades Municipales, a los em· 
picados que producen, transportan y expenden comestibles y be­
bidas, se les hizo un exámen médico por el Jefe del Centro de 
Higiene Número Seis, que estuvo instalado en 1936, cxtendié· 
doles su tarjeta de buena salud. 

En la actualidad no se h.ice ex:imen de salud a ningún em· 
picado. 

No hay organizacione> anti-tuberculosas ni de pretección 
a la infancia, así como tampoco hay Cruz Roja ni Hospitdl. 

Hace algún tiempo fué donado un terreno que ocupaba 
una capilla situad.i a tres cuadras del Palacio Municipal, par.i que 
s2 construyera un Hospital, y a ese fin se organizó una fiesta y se 
colocó la primer.; piedra: má> tarde se abJndonó esta idea, con· 
virtiéndose el terreno en un carnp::i dcpo:tivo de Fut-bol. 

No existe ning,·111 servicio de Labor.1lorio y mcncis 13actc­
rioliJ']icos ni Ou;m:co~. 

DurM1l~ lo; cinco rnc>~~I que p1·rnianccí cumpliendo mi ser· 
vicio sociJI c;1 el Municipio d1· Villa del CarGón, no hubo persa· 
na lcgalrn~nte autoriz.ida pura ejercer la mcdicir,J, excepto el sus­
crito, con no111bra111icnto1 de Agente Polivalente dd Dcp.:irtamen­
to de Sdlubridad Pública y de Jefe de Unidild S3nilt1ria de los 
Servicios s.~nitarios Coordinado> de Toluca, México. 

Soi.;m;:nte hay una boticd en todo el Mur1icrpio, ,1tcndida 
por un pr:ictico que se dedica a este ramo desde su juventud (en 
la actualidad cuentu como 70 ilrios de edtldl. E11cué11lr.Hc el cs­
tablecimir.nto rn buenas condiciones sanitarias y ~uficicntemente 
abaslecid.i en 1u rcLotica, así co1110 en medicinas de patente, para 
cubrir las necc;idadc1 indispensables del Pueblo. 
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Cuando no hay Ml!dico en la localidad, el boticario asu­
me la responsabilidad de recelar y surtir sus fórmulas diciendo a 
los enfermos: "si no le hace bien, no le hace mal". 

Existe un individuo que practica la medicina sin autoriza­
ción legal. Toda su terapéutica consiste en dar brcvajes de dife­

rentes coloraciones, preparados por el mismo y su esposa la que, 
en su ausencia, asume el cargo de doctora con el objeto de no 

dejar ir el cliente. Hace aiios que radica en el Pueblo, habien­

do,$iPo su ocupación anterior la de mi litar. 

HOSPITALES U OTROS ESTABLECIMIENTOS 
SIMILARES. 

Como indiqué en el capítulo anterior, no ha.y Hospital ni 

Instituciones de ningún. género para la atención de los enfermos. 
Es completamente dificil, casi imposible, aislar los casos de 

enf~rmedades transmisibles, dado que los enfermos, como 101 fa­

miliares de ~stos, en su mayoría, no tienen ilustración m'1dica, por 
lo-que hacen caso omiso a las indicaciones profilácticds que seor­
dQnan; más aún, 1i tomamos en cuenta la aglomeración y. la falta 

de¡ higiene, ª'í como las condiciones sanitarias de las que se care­
ce.·muy especialmente.en las casas de los jornaleros y campesinos 

que ya describí someramente en el capítulo de Habitación. 
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RESUMEN Y CRITICA DE LAS CONDICIONES 
ENCONTRADAS. 

En general, se puede decir que la imalubrid11d de una Ciu­
dad ·O Pueblo, depende muy principalmente del medio urbano, ·es 
decir, del conjunto de las acciones contaminadoras de los dese· 

ches y la actividad humana sobre el medio .naturdl, así como este 
deja s..entis su influencia directa o indircctamen«? sobre fos mora­
dores de la Población, por lo que debernos tener en considera­

ción la tempera.tura, vientos, lluvias, humedad, la constitución 9eo­
ló.9ica del suelo, perme.ibilidad e impermeabilidad y la configulc!­
ción topográfica. 

En lo que se refiere a la contaminación del medio natural 
debemos tener en cuenta, la aglomeración de individuos 

que obran entre sí por contagio directo o indirecto; sobre el me­
dio hemos de hacer notar la alimentación que ejerce su influencia 
sobre el estado fisiológico de los individuos y por último, los si­

tios donde se acumul,111 y diseminan los desechos humanos, "ha­
bitcJción", corr<1lcs, vía pública, etc, etc. 

CUMA. 

Influyen notablemente en la salubridad pública, el calor 
asociado a la hu~dad y los cambios bruscos de temperatura. El 

calor húmedo favorece la acción microbiana de la fermentación y 

putrefacción de las sustancias alimenticias, así como de los dese­
chos humimos y animcJles, ocasionando entre otras cosas, malos 

olores y criaderos de rnosccJs, sirviendo éstJs de agentes disemina· 
dores de gérmenes patógenos, ocasionando pcldecirnientos del a­
pcirato digestivo, principalmente en los niños, diarreas, enteritis, 
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etc., dur.rnte la estación calurosa en los pueblos de clima tem· 
piado. 

Adem.ís se cree que el calor y la humedad favorecen la 
virulencia de los 9érmenes patógenos, lo que puede observarse en 
el T etanos, que es m:is gr.ivc en los lugares tropicales, y l,1 Gripa 
y la Esc.irlatina en los fríos. 

Hay que hacer notar que los efectos del calor húmedo y 
los cambios bruscos de tcmpcratu1a provocando enfricimicntos, 
coexistiendo con la miseria fisiológica, lo mal acondicionado de 
sus habitaciones, su ignor.incia, sus malos hábitos y ante todo, la 
falta absoluta de recursos económicos, determinan padecimientos 
del Aparato Respiratorio. 

Si bien es cierto que no podría obrarse directamente so­
bre el medio, al menos se puede aminorar de un modo considera­
ble su efecto sobre el organismo humano, tratando de mcjom la 
situación económica de la clase proletaria, el estado sanitario de 
sus habitaciones, y cnsciiar los principios elementales de la la Hi­
giene, cte. 

HUMEDAD, LLUVIA Y VIENTOS. 

El aire se vuelve malsano cu.:rndo existe una extrem.ida se­
quedad o humed.id y más .iún si a esta se asocia una elevada 
temperatura. 

Las lluvias por sí sol.is son benéficas por la clcción purifica­
dora sobre la atmósfera, pero influyen directdlnentc en la conser· 
vación de un estado nocivo de humedad en las habitaciones, m.ís 
aún si éstas no cuentan con pisos de madera como acontece en las 
casas de los campesinos y jornaleros. la humedad ambiente en 
prolongados espacios de tiempo, es perjudicial para la salud, por­
qU!l si se asocian a temperaturas elevadas, entorµeccn la función 
respirntoria y la transpiración cutánea, y si a bajas temperaturas, 
ocasionan pérdidas de calorías al organismo humano, además, la 
humedad favorece la pululación de micro-organismos. 

Los vientos ocasionan beneficios, o males, cuando por su 
fuerza pone en suspensión los polvos depositados en el sucio, ya 
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que dichos polvos llevan consigo, gérmenes patógrnos rnmo el 
bacilo de Koch,procedente de la expectoración de los tuberculosos, 
provoca irritaciones de los órganos respiratorios y facilit,1 los en· 
friamientos. Por lo tanto, ha7· que evitar o cuando menos dismi· 
nuir la disemiri.1cion de los polvos, manteniéndolos lo que más 
sea posible, adheridos al sucio por medio de pavimentos, empe· 
drados o iicgos Jdecuados. 

En lo que se refiere al contacto directo o indi1ccto por la 
aglomeración de individuos, debemos sciialar que es causa de ver· 
daderas epidemias, siendo mayor el nlirnero cie casos de contagio 
cuanto mayor sea el nlimero de habitantes y rniis intensa sea su vi· 
da social. Así, tenemos poi oso la epidemia de Tos Ferina que 
verdaderamente asolo a la ~oblación Infantil y Adulta de este 
Municipio. HJy que agregar" la a3lomcrJción individual, la 
conviver:c:a de los animales Jorné>ticos, que contaminan el medio 
por la di,.-m:nJción de sus desechos. 

Dentro de !os oadecimicntos que se les hace llamdl de en· 
lermedad,:s Soci,,lcs, debería incluirse el "l-brnbc", no como un 
padecimiento Jgudo sino crónico, que padece I" inmc111a rnayoría 
de nuestro campesinado, haciendo de él una miseria fisiológica, la 
causa más diciente de nuestra mortalidad y morbilidad. 

Se h,1bla de p.:itriotisrno, de degeneracion de nuestra Raza, 
de incorporación del Indio a l<1 Civilizacion, pero nunca 1c pone 
en evidencia las condiciones de vida y todo el cúmulo de f,1cto· 
res materiales que contribuyen al mal. Como si la degeneración 
solo fuera un 01occ:so cxpontiineo y no la consecuencia del medio 
en que vive. 

Así tenemos la tuberci.do1is, que cs por excelencia el pa· 
decirnienlo de los pobres, y se hJbla de la ignorancia corno fuen· 
te miixima de su desarrollo, claro que contribuye, pues el hombre 
instruído comprende mejor las necesidades higiénicas, pero lo 
fundamental es la guer111 a muerte contra el hambre c1onica, la te· 
rrible pobreza de nuestra clase p1oletari<1da, legado de herencia de 
nuestros antepasado:;. 

¿Oué puede hacer un jefe de familia de nuestra clase pro­
letaria atacado de lan terrible mal?, ¿instituirle el médico, una 
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Terapéutica de por sí costosa, hacerle .lbandonar las pesadas fae­
nas del campo, recluirlo en su "choza-habitación" de pes1ma 
construcción y peores condiciones sanitarias e higiénicas? o ais­
larlo en un Sanatorio Anti-tuberculoso donde solo tienen cabida 
las castas privilegiadas de los proletarios que tienen en suerte co­
nocer a lo~ rnédicos que atienden dicho Establecimiento y que so­
lo sirven pJra hacerse réclamc en lm familiares del paciente y del 
público en seneral? 

No es esld la forma de combatir la Peste Blanca, azote de 
nuestro pueblo indigente, y .. 1 que el jefe de c,1sa se encuentra im­
posibilit,1do p.:ira abandonar el tr,1bajo, acarreando un desequili­
brio doméstico que acentuaría más aún la miseria fisiológica de sus 
famili<.lres ya minada de antemano. 

Así pues, la Tuberculosis no solo entraña un aspecto Mé­
dico-Socia I sino que está ligada al momento de la lucha actual 
de l,1 organi zacion (apita lista 

AGUA. 

Bien sabida es la influencia cuyos efectos se manifiestan en 
forma de endemia, epidemia o aumento de mortalidad y morbili­
dad cuando el agua de consumo estcÍ conta111inad,1. En la satis­
facción de las necesidades de l,1 vida ya sea individual o colecti­
va de los habit .. rntcs, el líquido en cuestión obra en la Salud Pú­
blica, direct,1 o indirectamente: corno alimento, corno elemento de 
higiene personal, de lavddo de rop,1 1 de W. C., de Id habitación, 
usos industriales del agua, etc., etc. 

Debo recordar asimismo que descrnperi..i un p..ipcl determi­
nante de los padecimientos mal llamados hídricos, que el agua 
co111urnida por los habitantes de este Municipio no es propia bac­
teriológicamente, por lo cual debemos considcrarl,1 como una de 
las causds determinantes de mortalidad y sobre todo de la morbi­
lidad. Así mismo hay que hacer notar que se llevó a cabo la 
planiÍicación pM.i la dotación de ..igud potable arrojando un gasto 
de 42,000 pesos de los cuales las Autoridades Municipales tenían 
que ap::i·t,:: 10larncnte la cantid,1d de 10,000 y el arraslrQ del rna-
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terial, comprometiéndose el Departamento Central de Salubridad 
Pública a solventar los gastos por la cantidad restante, lo que no 
se llegó a verificar por indolencia y apatía crónica de las Autori­
dades del Municipio. 

ALIMENT ACION. 

las poblaciones que disponen de una alimentación débil en 
Azoe son de ordinario las más miserables y las menos resistentes; 
en tanto que niuy al contrario, las colectividades fuertes, vigorosas 
y prósperas, hacen entrar en su régimen alimenticio una cantidad 
superior a la que consideran los lisió legos como normal sin provo­
car los accidentes de una sobrealimentación azoada, que reforzaría 
la resistencia o;gánica para ciertos padecimientos, entre otros la Tu­
berculosis. 

Con objeto de descubrir la verdadera situación alimenticia 
de las clases proletarias, voy hacer un somero estudio comparativo 
de los ingresos y egresos de una familia, cuya situación econornica 
y social sea 1c111iblcmente igual a la de todos nuestros campesinos 
y jornaleros. Esta familia tipo la haré constM de cinco personas. 

Ingresos. 

Sueldo diario 
Semanariamente gana , 

Egresos. 

2 kls. de maiz , 
Medio kl. de frijol 
Chile. 
Sal. 
Azúcar 
2 lts. Pulque 

$1.00 
6.00 

'$ 0.30 
0.18 
0.05 
0.02 
0.05 
0.20 

Suma .. .... .. .. $ 0.80 
Suma total de Egresos a 

l,1 semana .... $ 4. 20 

Res la $ 1.80 

Hay que hacer notar que fuera 
de la Capital el salario mínimo es 
un mito, pues pocos son los jor-
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naleros que lo perciben. 

Nótese que no se incluye el car­
bón o leria por no causar egresos 
debido a que el costo de apro­
visionamiento solo requiere el 
gasto fisco de acarreo, ni pelu­
quería, ni jabón para los usos 
más indispensables de la higiene, 

ni vestuario. 



El m:is o menos pCIÍeclo equilibrio de este presupuesto a­
proximado arroja un excedente de los ingresos sobre los egresos 
de $1 .80 semanarios lo cual es verdaderamente aterrador, pues 
cualquier circunstancia que impida al jefe de la familia concurrir 
.,¡ trabajo durante dos dí,1s, por una enfermedad, elevación de los 
precios de los .irtículos de primera necesidad, los que en la actua­
lidad const.intcmente cst<Ín flucttiando, romperí.i con el exiguo 
presupuesto originando serios y lamentables sufrimicnto5 a los fa. 
miliares. Como f<lcilmente se puede deducir, el salario dd jorna­
lero no basta para conservar su vida y la de sus farniliare$ que de 
él dependen, naturalmente, en condiciones fisiológicas normales 
para lo que habría de aumentarse dicha ración, cuando menos para 
restituir las pérdidas del orsanismo ocasionadas por el esfuerzo 
muscular en el trabajo del campo que ya de por sí e; demasiado 
rudo y no dejarlo en su agonía prolongada y dolorosa causa m.íxi· 
ma de la degeneración y aniquilamiento de nuestra raza. 

Asi pues es de urgencia inmediata impedir que descienda 
más allá del límite impuesto para la completa satisfacción de las ne­
cesidades vitales si no queremos ver morir de hambre crónica a 
nqestro pueblo, vergiienza para la civilización de un País de ideas 
tan avanzadas como el nuestro. 
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HAOITACION. 

Para que sea salubre una habi!aci6n debemos tomar en cuen­
ta las condiciones de limpiezil, Í<tc:ilidad de evacuación de dese­
chos, cantidad y calidad del agu.i, humedad, ventilación y dimen­
siones. 

En efecto, la limpiez.:i al excluir la perrnanancia de toda cla­
se de desechos er1 la casa o en las calles elimin.:i posibles causas de 
contagio e impide la formación de olores pútridos y malsanos asi 
como se evitaría la pululación de ciertos p:irásitos como pulc3as1 

chinches, piojos, etc. 

Los excrementos animales >i nó se les quard,1 en estercole­
ros cerrados o son <Jlejados 1<1pid,1111ente de IJs e.isas se convierten 
en magníficos criaderos de moscas, enjendrando peligros como el 
Tetanos facilitando 1u propagación por 1us relaciones con la raza 
Equina y las C'.:lndiciones favorables que presenta el estiércol por lo 
cual hay que evitar que dichas 111ateri,1s 019.ínic,is se descompongan 
o se diseminen trari>port.índolas fuera de la pobl.:ición srn que va­
yan a constituir por su simple depósito un nuevo peligro sino que 
se llevara acabo su utilización industrial o su inci11c1.1ción. 

ORINA. 

Me rdi~10 a l.1 orina en p,11ticular poi llr 1iipida fermenta­
ción amoniacal y porque puede contc:ncr qérrnencs patóqcnos espe­
cialmente bacilos Tíficos y paratíficm, poniendo esto de manifiesto 

el peligro que r:ntraña por una parte la "Basinica" en el interior 
de Id habit,1ción, de Id que no se h,1cc uso individu,11 ~ino colee· 
tivo, por olru pa1tc e! h:1bito, dc~r3r.iciJdamc111c muy extendido en 
los pueblos, de ori11.1:sc c11 cut1lquicr ll19ar d•: la calle, conh.i lo 



cual h,1y que luchar imponiendo severas sanciones y estableciendo 
Mingitorios. 

AGUAS DE DESECHO. 

Con esla designdción cst.ín comprendidas: aguas de cocina 
que sirvieron para lclvar legumbres, carne, loza, y que arrastran re­
siduos fermentclbles de alimentos; las usadas en el asco personal 
conteniendo gérmenes patógenos y célulcls epidérmicas de desca­
mación; aguas del lavado de ropa que pueden llevar partículas fe­
cales. Estas aguas son muy fermentables y como tales, peligrosas 
y miis aún en la forma que se verifica su evacuación, arrojando so­
bre los patios de las casas o d la calle, la totalidad de las aguas de 
desecho. 

Después de haber hecho esta sorner.:i exposición de los 
hábitos rnás comunes de nuestro campesino quiero señalar la forma 
tan lclrnentable de descanso que tiene al volver de sus labores del 
campo a su "choza-habitación", constituida por una única pieza 
careciendo de medios de ven ti !ación donde se conserva gran parte 
de gas carbónico procedente de la combustión de una vela o lám­
para de petróleo, y de los trozos de leiia quc111ddcs ptlrcl calentar 
o cocer los alirnenlos, a lo que hay que a9re9ar el humo de 4 o 5 
cigarros, los produclos de la descomposición en un recinto cons­
tantemente húmedo, de basuras putrcciblcs, de orina y en ocasio­
nes de materias fecales, las ernanac iones mcfílic.:is de las ropas su­
cias, de las secreciones sebáceas y del sudor y del tuvo digestivo, 
agregando como corolario que las 5 o 6 per>onas encerradas en 
la pieza se lavan y se bdiian conladisírnas veces al aiio, con lo que 
nos daremos una idea de la atmósfera nauscabund.:i y malsana que 
respiran estas infelices gentes, que lejos de reparar con un sueño 
higiénico las fuerzas gastadas por la ruda 1.ibor del día, absorben 
los venenos de la atmósfera contarninadJ y confinada de sus dor­
mitorios que sirven también para todos los otros usos de la vida 
familiar. 



ESCUELAS. 

En el capítulo referente hablo de sus condiciones higiéni­
cas y sanitarias, ahora solo me concretaré a sus electos benéficos en 
la formación de los hábitos y del carácter en una escuela pobre· 
mente dotada de elementos técnicos y materiales, con un profeso­
rado poco preparado y a la cual son llevados los niños unas cuan­
tas horas diarias. 

La Pedagogía fracasará en su intento de detener a nues­
tro pueblo en la pendiente rápida de su degeneración, si nó se 
esfuerza extendiendo su acción benéfica hasta la casa, en donde la 
influencia atcÍvica y la m,ís poderosa aÍln, del ambiente malsano e 
inmoral que respiran en su hogar, si así puede llamarse a los cuatro 
muros sucios construidos de tablas, crecen allí en completo des­
aseo aspirando los venenos de la aglomeración, la promiscuidad, 
miran trémulos de miedo los golpes que propina el padre embru­
tecido por la ingestión de alcohol, grita palabras obcenas a la au­
tora de sus días o bien se entregan a sus caricias de·1ergozadamente 
en presencia de los nirios. 

Se instituyen bibliotecas circulantes, se reparte propaganda 
higiénica y educativa, todo en v.1no, tiempo y dinero, no saben 
leer, obligar al analfabeta joven o adulto a dejarse ilustrar, sería 
inmoral. porque antes tiene que vivir para lo cual tiene que tra­
bajar. 

Así pues, encontramos nuevamente la enferrned.1d crónica 
de nuestro proletario, "La Miseria", de donde deriva el analf,1be­
tismo. 
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MORT ALID/\D INr /\NTIL. 

la alarmante mortalidad infantil en la colectividad proleta· 
ria es el resultado de la ignorancia materna, la falta de atención 
médica, por insuficiente propa9J11da ilustrativa que enseñe a con· 
servar la la salud de 1us hijos? Nó, aún cuando contribuyen C'n 
gran parle estos factore1. Sustentar pláticas de los cuidados médi· 
cose higiénicos pre-natalc1 de la alimentación, vestido, ejercicio y 
protección de la obrcr.:i o tul:.iJjMlora durante el embarazo, de la 
importancia de !d ~limcnt.ición al pecho 11i.1krno y los peli9ro1 de 
la alimentación dltrficia !? 

Bien poco se h.:i comc<J11ido con estas confcrenci,1s, pues el 
mal no radica precisan~cntc en todo este cúmulo de factores. 

Los padres de los 11ii101 que enferman y 1nuercn con tanta 
frecuencia, son pobres e ignorantes, que no est:in en condiciones 
de proteger a sus hijos, b.1st.1 rnírar de cerca a la esposa del joma· 
lero para darnos cuenta ex,1cta que es humanamente imposible ali­
mente a su hijo cuando ella tirnc que trabtij.ir en las labores del 
campo para subsistir derivando su funcion de madre en el hijo ma­
yor hasta el atardecer, horti de prcpar,ir l,1 raquítica merienda, de­
sayuno y comida del día 1iguicnte; bien sabe la mtidre que la lac­
tancia materna es lo 11ccc•,,11io, lo trriico saludtiblc, pero el hambre 
y el trabajo han limitado o anulad() su capacidad fisiológica para 
amamantar y lrat<l de ~uplir ~u ddiciencitl con una tortilla de maíz, 
atoles, sopas muy económci,1> que engañan e ilusionan sobre su 
alcance alimenticio, únicos c!~mcntos de que g:::iz..111 pcr •,u posi­
ción económica; que no corr:::1po11den .1 la buen.:i y ef,c,u criJ11z.1 
de su hijo, que enferma a co111ecu~nü:i de cst" clase de alimenta­
ción, muriendo la 111.iyorÍtl di! la~ vece;, qucdJ11do l.i impresión en 
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contada> oca~iones, que es 1.i fdltd de leche llldlc111d, en ldnto que 
la inmensa 111ayorÍd la imputa a "empacho'', o a un "daño". 

En nada se benefician las madres ni menos se disminuye la 
la mortalidnd infdntil con reuniones de médicos especialistas que 
conversan m,ís o menos amcnarncnlc sobre la ciencia médica infan· 
tilo haciendo llegar a ellas folleto1 ilustrJtivos para emeñar a 
conservar la salud de sus hijos cudndo no saben leer, tanto más 
cuanto que el tiempo que pasan al lado de su prole es limitado y 
necesitan repmo para mitigar la f,1ti3J del .:uduo trabajo, ya que no 
pueden re¡taLHdr d1.·I todo lns fucrzu'> pcrdidas. 

Gran alivio scntiri~n rwcst'.,1·; rnusJs c.impcsinas si se cons· 
huyeran en L11 pucb!01 EscucLis "Hog.ir d~I Campesino", donde 
vivan lo, proletarios con sus h1jo1 en pequeñas habitaciones de 
una o dos piezas y cocind en condiciones higicnic,11, que se do· 
ten cada una d;: estas rscucl.is d~ un Dop,1rta111cnto Médico 
exclusil'a;nentc dedicado a lu A•,i1tc11cia lnfJ11til y d los Campesi· 
nos que se alojen en dichos cdificim, así como un profesorado 
competente .J>c1orado por el médico con obligución de habitJr en 
el mismo inmueble que sus r.duca11do1, su personalidad mejor ins· 
truída y m:11 culta que el co111im de los proletarios, sin duda que 
ejercerá una inf!ue11ci,1 p1ofunda en todas l.1~ famili,1s n1oradora1. 

Lds rnodres tcndr,ín la obligilción de enviar a todos ~us ni· 
ños a la escuela limpios, illÍ como cuidar del asco de ~us habita· 
ciones, pdra lo cual se imtituirán concursos de limpicz11 estimulan· 
do ilsÍ la esper,111za de un premio. 

Vigilados y bien educados estos pequeños permanecerán 
en la escuela al cuidJdo del profesorado y del departamento mé· 
dico, evitando a la madre este trabajo hasta l'I regreso de sus la· 
borcs. 

A mi juicio, juzgo que serí.i una de lds formas miis apro· 
piadas para disminuir la mortalidad infantil, p.ua lograr la incorpo· 
ración de nuestra clo1se indígena a la civilización, levantdr su moral 
educativa y ante todo; evitaría el hambre obligando al jefe de la 
casa a contribuir con und cantidad que por sí sold, no alcanzaría al 
sostenimiento de sus familidres, como acontece en la ilctualidad. 

Mientrdl tdnto. las madres proletariils seguir:rn ilgotando su 
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vida en la miseria y el trabajo, procreando hijos sin fuerza ni vigor 
que más tarde darán su fruto, "nuevas miserias fisiológicas" que 
tendrán que pagar su tributo a la vida con los horrores de la mise­
seria, el hambre y la decrepitud. 

El mejoramiento de las condiciones, económico-social y la 
educación higiénica de la vida individual y colectiva, se hacen in­
dispensables para obtener mayor y mejor rendimiento intelectua 1 y 
físico de nue;tra raza, sin las cuales no es posible la verdadera in­
dependencia ni la prosperidad de la Patria. 

LUIS JALIFE FERNANDEZ. 
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